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La historia gloriosa de nuestra patriacuenta con miles de cubanos que
lucharon heroicamente por la indepen-
dencia del país. Uno de sus hijos más
valientes fue Alberto Nodarse Bacallao,
a quien rendimos merecido tributo por
su conducta ejemplar, valor sin osten-
tación, total desprecio a la vida,
integridad de carácter, acrisolada hon-
radez, dignidad sin altanería, altos
principios y amor a Cuba, desde su na-
cimiento en Cayajabos, Pinar del Río el
29 de marzo de 1867 hasta su desapa-
rición física ocurrida en Las Cañas,
Artemisa, localidad pinareña, entonces,
el 25 de abril de 1924.
El nombre del general Nodarse me-
rece ser más conocido en Cuba, y ser
venerado como uno de los patriotas más
ilustres.
Fue ingeniero, arquitecto y un agró-
nomo experimentado que prestó
también a la patria valiosos servicios
por las innovaciones científicas y el
impulso dado a la arquitectura en Pi-
nar del Río.
Su historial militar es uno de los más
brillantes y podemos justamente afir-
mar que compendia toda la historia de
la invasión en la provincia pinareña y,
además, parte de ella en las provincias
limítrofes.
Máximo Gómez y Antonio Maceo
tuvieron para él estimación y cariño,
según se desprende de los documentos
que hemos tenido la satisfacción de leer
e incluir en este trabajo y solamente la
innegable modestia pudo apartarlo de los
más grandes honores.
El general Nodarse se incorpora el 24
de febrero de 1895 a las fuerzas de José
Álvarez Arteaga (alias “Matagás”) al no
tener éxito el grito de López Coloma en
Matanzas y fueran apresados o disper-
sos los jefes principales del movimiento.
Es importante señalar que Nodarse
se quedó con las fuerzas de Álvarez
Arteaga en la Ciénaga de Zapata, hasta
que en mayo del propio año intentó
unirse, sin lograrlo, al coronel Quirino
Reyes, muerto en esos días en el com-
bate Las Municiones cerca de San José
de los Ramos, Matanzas.
Por consiguiente, no tuvo otra al-
ternativa que volver a la Ciénaga, al
carecer de un jefe experimentado,
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hasta fines de julio cuando arribó la ex-
pedición de los generales Carlos Roloff
y Mayía Rodríguez a las costas de
Sancti Spíritus, el 24 de julio de 1895.
Es interesante destacar que inmedia-
tamente el general Roloff dio órdenes
al brigadier Francisco Javier Pérez de
organizar las fuerzas dispersas de la
provincia de Matanzas. Nodarse con el
grado de capitán, fue designado jefe de
estado mayor del general Pérez.
Durante el tiempo que Nodarse per-
maneció en Las Villas, tomó parte en
varios combates, entre ellos el de Las
Varas, donde cayó Espino y fue herido
el bizarro general Serafín Sánchez.
Combatió después en la provincia de
Matanzas y en La Habana, que vieron
las proezas del joven héroe cubano,
quien ganó el grado de comandante el
27 de noviembre de 1895.1
El 17 de diciembre ingresa en la co-
lumna invasora y forma parte del Estado
Mayor como ayudante de campo.2
Durante la contienda de Calimete, la
jornada más sangrienta de todas, lleva-
da a cabo el 29 de diciembre en 1895 a
sólo días de su ingreso en la columna in-
vasora, uno de los heridos fue el
comandante Nodarse, a quien se le prac-
ticó la primera cura en la finca El Rocío,
el Manguito, provincia de Matanzas.3
Participó también en los encarniza-
dos combates de la campaña militar de
Maceo en Pinar del Río, donde fue he-
rido varias veces.
En esa campaña tuvo lugar la fa-
mosa acción de Paso Real de San
Diego, en la que los insurrectos tuvie-
ron que lamentar cincuenta y ocho
bajas entre muertos y heridos. Uno
de ellos fue el valeroso comandante
Pablo Chacón. Cuatro ayudantes fue-
ron también heridos, entre ellos Alber-
to Nodarse.
En la famosa batalla de Tumbas de
Estorino, Nodarse y otros mambises
pudieron salvar la gloriosa bandera de
la invasión, luego de titánicos esfuerzos
desplegados para recogerla, con ries-
gos de sus vidas.
En la disputada4 acción de Soroa,
la columna de Maceo tuvo sesenta y
siete hombres fuera de combate. En-
tre ellos cabe mencionar a los
ayudantes del Titán de Bronce Alber-
to Nodarse, Manuel Piedra, Aldana,
Romero y otros. La pérdida más sen-
sible fue la del coronel Francisco
Frexes, jefe de despacho y auditor
del cuartel general.5
Pero estas batallas señaladas son
simplemente aquellos momentos culmi-
nantes en que su realización acompaña
una nueva y más alta graduación.
Sus hechos de armas forman una lar-
ga lista que omitiríamos si no fuera
porque nos proponemos demostrar que
no fue improvisado su generalato.
Entre ataques y combates se cuen-
tan los de Coliseo (23 de diciembre de
1895) y el del ingenio Unión (30 de di-
ciembre) en la provincia de Matanzas,
los cuales vieron las proezas del joven
héroe cubano.
Los días 4, 5 y 6 de enero de 1896
estuvo en las acciones de guerra para
la toma de Güira de Melena, Alquízar
y Hoyo Colorado, respectivamente.
El 7 del mismo mes se encontraba en
la toma de Banes (Pinar del Río) y des-
pués en las de Cabañas, San Diego de
Núñez, Bahía Honda y Las Pozas, el 9,
10 y 11. Combate el 17 en Las Taironas;
después en la toma de muchas plazas
importantes de la provincia pinareña
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como San Luis, Guane, Paso Real de
Guane, Paso Real de San Diego,
Mantua, San Cristóbal, Candelaria,
Santa Lucía, etcétera.
Durante el mes de febrero de 1896
tomó parte en varios encuentros y el día
12 fue premiado con los galones de te-
niente coronel, el mismo día del
combate de Saborí.
En ese mismo mes, después de haber
participado en la toma de Quivicán y de
Jaruco (Habana) combatió en Moralitos,
y en las sangrientas acciones de la Per-
la, Diana y Río de Anras en la provincia
de Matanzas el 25 de febrero y los días
7 y 8 de marzo, respectivamente.
Por fin lo encontramos héroe de to-
dos los combates en el ingenio Neptuno
el 15 de marzo y en Cayajabos, La Pal-
ma, Tapia y Cacarajícara el 30 de abril
y el 1º de mayo del mismo año 1896
(Pinar del Río).
Después pelea en Vega Morales,
Quiñones, Consolación del Sur, Rubí, en
mayo y junio; en Candelaria el 1 de
agosto, y concluye el mes con el atre-
vido paso de la trocha de Viñales a
Esperanza el día 29.
En el mes de septiembre combate en
Los Arroyos, en Montezuelos, etcéte-
ra, y el día 24 recibe el nombramiento
de coronel.
Después Guayabitos (8 de octubre
de 1896), el ataque a Artemisa (22 y
23 de octubre), la acción de Soroa (el
24) y los combates de Bejerano, de la
trocha de Mariel a Majana.
Sin embargo, siguió la vida azarosa
de la manigua peleando en varias reñi-
das acciones, a pesar de sus heridas
abiertas.
En efecto, combatió en Jucaritos del
27 al 29 de marzo de 1897; y después
pasó al cuartel general de Mayía
Rodríguez en Minas Ricas (Santa Clara).
Combatió también con el general
Monteagudo, en Malezas y en la loma
de Capiro, en Santa Clara. Además hizo
la peligrosa marcha de Las Villas a Pi-
nar del Río cruzando otra vez la trocha
de Mariel a Majana por la costa sur.6
En un acto de verdadera intrepidez,
el héroe de la Protesta de Baraguá bur-
ló la trocha de Mariel a Majana, la
noche del 4 de diciembre de 1896, bajo
la miope vigilancia de los centinelas es-
pañoles, con una comitiva de sólo veinte
hombres, y entre los más destacados
estaba el coronel Alberto Nodarse
Bacallao.7
Días después, en la nefasta fecha del
7 de diciembre de 1896, durante el com-
bate de San Pedro, tuvo una destacada
participación, pues trató en vano de po-
ner en la cabalgadura de su caballo el
cuerpo abatido del Titán de Bronce. En
la acción recibió dos balazos: uno en el
pecho y otro en el brazo izquierdo.8
Sobre esta acción de guerra existen
cuarenta y siete versiones, pero al re-
lato del oficial Nodarse, siempre se
atuvo, sin modificarla, el generalísimo
Máximo Gómez, que la consideraba la
más ajustada a la verdad histórica.
A continuación transcribimos la ver-
sión del coronel Alberto Nodarse:
Mucho se ha hablado y descrito en
estos últimos días sobre la muerte del
insigne general Antonio Maceo y
aunque nunca tuve idea de publicar
nada relativo a aquella desgraciada
acción, me veo precisado a referir
la verdad de lo ocurrido porque en
ninguno de los artículos referidos se
hace mención de mi humilde nom-
bre, siendo yo precisamente el único
173
en verdad autorizado para relatar
los hechos y poner las cosas en su
debido lugar.
No pretendo galones ni glorias que
jamás ambicioné, porque sé que tan
sólo he cumplido con mis deberes
de cubano, de militar y de amigo del
ilustre desaparecido. Mi único ob-
jeto es que nadie pueda poner mi
conducta en tela de juicio, ya que
precisamente era yo cuando el me-
morable combate de San Pedro,
Jefe de Estado Mayor del general
Maceo, por enfermedad del briga-
dier Miró.
Dispútense en buena hora el resca-
te del cadáver los que pretendan
haber realizado esa imaginaria ope-
ración mientras yo me retiraba del
combate herido, casi moribundo,
pero con la conciencia tranquila, de
haber cumplido con mi deber;
dispútenselo quienes quieran, que
yo hoy con mis heridas aún abier-
tas, y casi inútil del brazo izquierdo,
si escribo algo sobre los últimos
momentos de vida del gran Caudi-
llo, es tan sólo para que el mundo
no pueda echar sobre mis hombros
el peso abrumador de las culpas
que tal vez otros tendrán.
Campos de Cuba Libre marzo 6 de
1897.
Diciembre 7 de 1896
Serían aproximadamente las dos de
la tarde, cuando se sintieron tiros en
una de nuestras avanzadas. El Ge-
neral acto continuo ordena que
todas las fuerzas monten; él esta-
ba en su pabellón recostado en su
hamaca, tenía el caballo desensilla-
do, viéndose precisado él mismo, a
ponerle la montura por la proximi-
dad del enemigo. Al montar arengó
a las fuerzas diciendo entre otras
palabras “Muchachos, vamos a la
carga, que les voy a enseñar a dar
machete”. Todos partimos juntos,
como movidos por un resorte, a dis-
putar el primer puesto; llegando los
de delante a dar machete y disper-
sar a la caballería española. El
General entonces, al ver que todos
peleaban bien, contramarcha con el
Estado Mayor, varios jefes y oficia-
les y algunos números hacia el
flanco izquierdo, encontrándose a
poco andar con fuerzas del tenien-
te coronel Isidro Acea, que venía
por el camino real de San Pedro
en dirección al fuego. El General
le ordena abrir dos portillos en la
cerca de piedras y pasa el camino
con los que lo acompañaban entre
los cuales iba el brigadier Miró, el
doctor Zertucha, Justiz, el coman-
dante Ahumada, el coronel Gordon
y el que suscribe [el subrayado es
nuestro. N. del A.]. El general Pe-
dro Díaz, el comandante Manuel
Piedra, el capitán Nicolás Souvanell
y el teniente Ramón Peñalver, tam-
bién de Estado Mayor, no estaban
con el General porque se adelanta-
ron peleando a vanguardia. Una vez
en el citado camino, el General me
ordenó cargar al enemigo por el
flanco izquierdo, con varios núme-
ros que allí había, continuando él
atacando por retaguardia.
Poco después regresó e hizo una pe-
queña parada en el portillo por donde
yo había entrado, y aún continuaba
avanzando hacia el enemigo, cuan-
do oí al brigadier Miró que me
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decía: “¡Nodarse, venga a ver esta
desgracia!”. Retrocedí y al encon-
trarme con el General en el suelo
bañado en sangre, bajé a verlo,
mientras me gritaba el doctor
Zertucha “¡Ay Nodarse! ¡Se aca-
bó la guerra! ¡Vea ese cuadro!
¡Muerto!”.
Le repuse a Miró que recogiera al
General, mientras yo continuaba ti-
rándole al enemigo, que estaba
rodilla en tierra. Posesionado de
una cerca de alambre, la cual nos
separaba, haciendo fuego a discre-
ción; apenas monté a caballo el
brigadier Miró vuelve a gritarme:
“Nodarse venga, que si Ud. no vie-
ne, no se puede sacar al General”,
por lo que me desmonté acto con-
tinuo, dándole mi caballo a
Zertucha, que me lo pidió para ir a
buscar medicinas; quedándome con
8 o 10 números de los que tenía pe-
leando, mientras Miró partió en
busca de más fuerzas que nos auxi-
liaran. Acude en esos momentos un
número cuyo nombre no recuerdo
diciéndome: “Coronel, échemelo
encima que yo me lo llevo”. Y en-
tre 4 o 5 lo subimos al caballo; pero
al estar ya sobre la montura, una
bala atravesó al General por deba-
jo de la tetilla izquierda privándole
de la vida, y otra por un costado al
jinete que espontáneamente se brin-
dó para llevarlo; deja este caer al
suelo el cadáver y se retira con 4
o 5 números, siendo inútiles todos
mis esfuerzos para sacarlo de aquel
sitio. Juan Manuel Sánchez me dice
que traía un buen caballo, que po-
día llevárselo; volvimos a montarlo
entre los que allí quedábamos y una
nueva descarga hiere gravemente
por ambas rodillas al comandante
Sánchez (hoy inútil) y al caballo,
teniendo que retirarse con los nú-
meros que me acompañaban y sin
lograr llevarse el cadáver.
Ya solo, se me aparece el teniente
Francisco Gómez, hijo del General
en Jefe, a pie y desarmado, pues
estaba herido y sus armas las lle-
vaba el comandante Justiz. Me
preguntó lo que sucedía y al con-
testarle enseñándole aquel horrible
cuadro, el valiente joven prorrum-
pe en ayes de dolor, mientras yo
disparaba algunos tiros con mi rifle
para contenerlos un poco; y acto
continuo seguimos haciendo esfuer-
zos para cargarlo entre los dos,
llevando él los pies y yo las manos;
operación irrealizable, porque ambos
estábamos heridos e imposibilitados
para hacer grandes fuerzas (el ge-
neral pesaba 200 libras).
Vimos una yegua cerca y determi-
namos amarrar el cadáver al rabo
del animal para llevárnoslo a rastra,
ya que de otro modo era imposible.
Panchito, como todos le llamábamos
a aquel niño héroe, trajo la yegua,
mientras que yo continuaba
hostilizando al enemigo, y al ir a za-
farle el cabestro, porque carecíamos
de soga, una descarga mata la ye-
gua que vino a caer sobre el mismo
cadáver del General. Tirándole del
rabo la apartamos a un lado y con-
cebimos la idea de arrastrarlo
nosotros mismos, tomando Panchito
una mano y yo la otra.
Se aparece entonces el general Pe-
dro Díaz a preguntar que pasaba.
“¡Qué desgracia!”. Le invité a que
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ayudara a sacarlo y me contestó:
“No, no se muevan de aquí que yo
voy a buscar gente” y partió sin de-
tenerse.
Continuábamos en la tarea de arras-
trar el cadáver, bajo el cercano e
incesante fuego enemigo, cuando
una bala hiere a mi valiente com-
pañero en una pierna. “¡Coronel!,
me han herido”, dijo, por lo que le
ordené que se marchara inmedia-
tamente a alcanzar al general Díaz
y que regresara pronto con fuerzas.
No quiso obedecer. Vuelvo a orde-
narle lo mismo y me contesta
entonces: “¡Yo no voy! ¡Yo no lo
dejo a usted solo ni abandono al
General!”. ¡Insisto! ¡Se lo ordeno
como superior suyo...! ¡Todo fue
inútil! Una nueva descarga y una
bala traidora lo atraviesa por el pe-
cho y cae sobre el cadáver del
General exclamando “¡Ay mi pa-
dre!”. Al pronunciar esas que
fueron sus últimas palabras, me tiré
a socorrerlo, y una nueva descar-
ga me hiere gravemente en el
hombro izquierdo y debajo de la axi-
la derecha, haciéndome caer
encima de Panchito para formar un
verdadero montón.
La herida del hombro me atravesa-
ba el húmero fracturándolo e iba a
salir entre la cuarta y quinta costi-
lla con fractura de esta última; la
hemorragia fue coposísima y tan
general que echaba sangre por la
boca, oídos, etcétera.
A los dos minutos de estar echado
sobre aquel montón de cadáveres,
me sentí aún con fuerzas para mo-
verme, y empezaba a retirarme
paso a paso cuando vi tres solda-
dos españoles a unos diez metros de
mí. Continué marchando sereno
para que el enemigo comprendiera
mi gravedad; pero el rifle me estor-
baba, y al echármelo al hombro se
me escapó un tiro. No sé si esto o
el afán de despojar los cadáveres,
influyera para que el enemigo se de-
tuviera y me dejara ganar el portillo
por donde había entrado que era mi
única retirada; lo que realicé bajo un
fuego nutridísimo; teniendo que pa-
sar por encima del caballo muerto de
J. M. Sánchez, cuyo animal se en-
contraba atravesado en el portillo.
Pasé el camino real dirigiéndome
después por un trillo entre una cer-
ca de piñones y un guayabal que
me conducía al campamento de
donde habíamos salido y a poco an-
dar, cuando ya dispuesto a tirarme
para morir porque me faltaba has-
ta la vista, se presentó para mi
salvación el coronel Rodolfo Vergel
preguntándome que qué me pasa-
ba e instándome a que montase,
cuya operación no podía realizar yo
solo. Entonces él me cargó y subió
al caballo diciéndome que arreara
que él seguiría a pie; así anduvimos
hasta encontrarnos con el general
Díaz, el brigadier Miró, el doctor
Zertucha, y ocho o diez más. Uno
de ellos (no recuerdo quién), me
preguntó: “¿Qué es eso Nodarse?”.
“¡Vea, le contesté, estoy muerto!”.
“¿Y el General?”, me replicó. “Ahí
quedan él y el hijo de Gómez con
los españoles –le respondí”.
Seguí la marcha, más muerto que
vivo, y no he vuelto a saber nada
más de ninguno de esos compañe-
ros que conmigo formaban parte del
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Estado Mayor del nunca bien llora-
do General Maceo.
Hasta aquí lo que yo sé.
Refute ahora quien quiera las ver-
dades que dejo escrito.9
En Diario de la guerra, escribe su
autor Bernabé Bouza:
Mi amigo y compañero general
Nodarse me facilitó copia del rela-
to que hizo de la acción de Punta
Brava y de la muerte del General
Maceo y su ayudante Panchito
Gómez.
Dicho relato ha sido juzgado por el
General en Jefe como el más ve-
rídico de cuantos hasta ahora se
han publicado y participo de esa
opinión.10
Para que se vea la estimación que
del general Nodarse hacía el Lugarte-
niente, copio a continuación la carta que
estando el primero herido, le escribió
este de su puño y letra, un mes antes
de su muerte:
Al Coronel Alberto Nodarse
Me alegro que ya Ud. y el coronel
Palacio estén mejor de sus honro-
sas heridas. ¡Ojalá pues pueda
contar con la valiosa cooperación de
ustedes para las próximas operacio-
nes que pienso llevar a cabo en
breves días!
Dígale a su digno compañero que
pronto los veré.
El enemigo realizó lentamente su
plan de fortificarlo todo “sin contar
con la huespada”, no creen que ten-
drán que abandonarlo todo como
han hecho en Oriente y Camagüey.
Que sigan ustedes contentos son
mis deseos. De la sal y azúcar que
tiene el Prefecto Núñez, pueden to-
mar la que necesiten ustedes.
Los quiere y saluda cariñosamente
su amigo y compañero
A. Maceo
El Brujo. Noviembre 6 de 189611
Consideramos de interés histórico di-
vulgar la carta que el generalísimo
Máximo Gómez dirigiera al coronel
Nodarse con motivo de la narración que
este le hiciera sobre el combate de San
Pedro. A continuación transcribimos la
mencionada misiva:
La Gloria, Abril 25 de 1897
Al Coronel Alberto Nodarse
Estimado coronel: recibo de manos
del teniente coronel Rodríguez su
comunicación fecha 14 de abril y
con ella la sentida relación que me
hace de los sucesos que recuerdan
la muerte de mi querido compañe-
ro el general Antonio Maceo y de
mi hijo idolatrado.
No es ahora, como Ud bien dice,
momento de esclarecer hechos,
pero la verdad se escribe con fra-
ses tales que es imposible adulterar
los conceptos, para producir efec-
to, siempre pasajero.
Guardo yo cariño en mi corazón
para todos los que en vida supieron
amar a mi hijo y Ud que fue el úl-
timo que oyera sus palabras [el
subrayado es nuestro. N. del A.]
puede contar siempre con mi afec-
to y con mi estimación sincera.
¡Gracias por sus frases de consue-
lo, gracias por su testimonio de
simpatía!
Siga usted defendiendo bravamen-
te la honra de la Patria; siga Ud
luchando sin descanso. ¡Qué nun-
ca el desencanto ponga flaqueza en
su brazo! Y cuando la gloria tenga
para Ud esos momentos en los que
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se vence o se muere, no olvide Ud
que a su lado estarán mi afecto y
mi aplauso.
Mientras tanto ordene Ud a su se-
guro servidor y general – Máximo
Gómez12
A la muerte de Maceo, Nodarse ope-
ró con el mayor general Pedro Díaz en
Las Villas, hasta que en abril de 1897
pasó a desempeñar la jefatura de la
Brigada Sur de la provincia de La Ha-
bana hasta finalizar la Guerra de
Independencia.
Fue ascendido a general de brigada
en 1898, y en el mismo año a general
de división. Durante la contienda béli-
ca recibió nueve heridas de bala,
algunas de gravedad.
Disfrutó la alta distinción de ser uno
de los generales invitados a la ceremo-
nia en que la metrópoli española resignó
la soberanía sobre la isla de Cuba y la
traspasó al gobierno norteamericano.
Dicha ceremonia se efectuó en el Pa-
lacio de los Capitanes Generales, Salón
del Trono, el primero de enero de 1899.
Podemos concluir afirmando que Al-
berto Nodarse Bacallao fue, sobre todo,
un carácter que realizó con honor el le-
gado de sus mayores.
Como homenaje en el 140 aniversa-
rio de su natalicio, exaltamos su
memoria dando a conocer a las gene-
raciones presentes y venideras esta vida
útil, rica en cualidades humanas, inte-
lectuales, patrióticas y revolucionarias
excepcionales.
Notas
1 Argenter, José María. Crónicas de la guerra.
La Habana: Editorial Letras Cubanas, 1981. t. 1,
p. 306.
2 Diccionario enciclopédico de historia militar
de Cuba. Primera parte (1510-1898). Biografías.
La Habana: Ediciones Verde Olivo, 2001. t. 1,
pp. 267-268.
3 Argenter, J. A. Op. cit. (1). t. 2, p. 40.
4 Ibídem, t. 2, p. 430.
5 Ibídem, t. 2, p. 507.
6 Dollero, Adolfo. Cultura cubana. Provincia de
Pinar del Río. Evolución. 1980. pp.142-144.
7 Pérez Guzmán, Francisco. La guerra en La
Habana. La Habana: Editorial de Ciencias
Sociales, 1974. p. 7.
8 Ibídem, p. 63.
9 Nodarse, Alberto. Comunicación dirigida a
Máximo Gómez con fecha de marzo 6, 1897,
transcripta por Fermín Valdes Domínguez en
su Diario de un soldado con la anotación del 5
de abril de 1897. Cuadernillo 47. Archivo
Nacional de Cuba. Donativos y remisiones. Caja
275, No. 1.
10 Boza, Bernabé. “Desde Baire hasta la
intervención americana”. En su: Diario de la
guerra. La Habana: Imprenta La Propagandista,
1924. p. 323.
11 Ibídem, pp. 330-331.
12 Gómez Báez, Máximo. El viejo Eduá y otros
escritos / Sel. Fernando Martínez Heredia. La
Habana: Editorial José Martí, 2005. p. 131.
